
 
 

 

Obligaciones del empresario en materia de Prevención de 
Riesgos Laborales. 

La prevención de riesgos laborales busca promover la seguridad y salud de los 
trabajadores mediante la identificación, evaluación y control de los riegos y peligros 
asociados a un entorno laboral. 

 

El empresario tiene el deber de proteger a sus trabajadores garantizando su salud y 
seguridad en el trabajo, integrando la actividad preventiva en la empresa y la 
adopción de las medidas necesarias para evitarlos. 
Los principios generales que deberá seguir el empresario para aplicar las medidas 
que integran el deber general de prevención son: 

 
• Evitar los riegos. 

• Evaluar los riesgos que no se puedan evitar. 

• Combatir los riesgos en su origen. 

• Adaptar el trabajo a la persona así como a la elección como a la elección de 
equipos y métodos de producción y trabajo, como miras a atenuar el trabajo 
repetitivo y monótono y a reducir los efectos del mismo en la salud. 

• Tener en cuenta la evolución de la técnica. 

• Sustituir lo peligroso por lo que no entrañe peligro, o de no ser posible, entrañe 

poco riesgo. 

• Planificar la prevención, buscando un conjunto coherente que integre la 
organización del trabajo, la técnica, las relaciones sociales, las condiciones 
de trabajo y la influencia de los factores ambientales en el trabajo. 

• Adoptar medidas que antepongan la protección colectiva a la individual. 
• Dar las instrucciones debidas a los trabajadores 

 
La prevención de riesgos laborales debe integrarse en el sistema general de gestión 
de la empresa, en el conjunto de sus actividades y en todos los niveles jerárquicos, 
a través de la implantación y aplicación de un plan de prevención de riesgos 
laborales. 
Los instrumentos esenciales para la aplicación y gestión del plan de riesgos 
laborales son la evaluación de riesgos laborales y la planificación de la actividad 
preventiva. 

 
El plan de prevención de riesgos laborales 

 

El plan de prevención de riesgos laborales es la herramienta a través de la que se 
integra la actividad preventiva en el sistema general de la empresa, estableciendo la 
política de prevención de riesgos laborales, debiéndose reflejarse en un documento 
que estará a disposición de la autoridad laboral, de las autoridades sanitarias y los 
representantes de los trabajadores. Incluye los siguientes elementos: 



• Identificación de la empresa, actividad productiva, números y características de 

los centros de trabajo y el número de trabajadores. 

• Estructura organizativa de la empresa, identificando dentro de los distintos niveles 
jerárquicos las funciones y responsabilidades que asumen en relación con la 
prevención de riesgos laborales. 

 

 

• La organización de la producción en relación con la prevención de riesgos 

laborales. 

• Las metas, objetivos y políticas que pretende alcanzar la empresa en materia de 

prevención de riesgos laborales. 
 

Evaluación de riesgos 
 
La evaluación de riesgos laborales es el proceso dirigido a medir la magnitud de los 
riesgos que no hayan podido evitarse, obtenido la información necesaria para que el 
empresario pueda tomar una decisión adecuada sobre la necesidad y tipo de 
medidas preventivas a adoptar. 
Se deben evaluar los riesgos presentes en cada puesto de trabajo teniendo en 
cuenta las condiciones de trabajo existentes y el trabajador que ocupa el puesto. La 
evolución de riesgos tomará en consideración, al menos, los siguientes aspectos. 
- Las instalaciones y sus características. 
- Los equipos de trabajo. 
- Agentes físicos, químicos y biológicos existentes o usados en el trabajo. 
- La ordenación y organización del trabajo en la medida en la que influyan en los 

riesgos. 
- La posibilidad de que el trabajador que ocupe el puesto de trabajo pueda ser 

especialmente sensible a alguna de las condiciones. 
- Especialmente se tendrán en cuenta las condiciones, procedimientos y agentes de 

trabajo que puedan influir negativamente en la salud de trabajadores 
embarradas o en periodo de lactancia. 

 
La evaluación de riesgos debe servir para identificar los elementos peligrosos, la 
magnitud del riesgo y los trabajadores expuestos. 
Al final del proceso deberá documentarse la evaluación de los riesgos. 

 
¿Es obligatoria la formación en prevención de riesgos laborales para los 
trabajadores? 
La formación es un pilar fundamental de la política de prevención de riesgos 
laborales de cualquier empresa. El artículo 19 de la Ley de Prevención de Riesgos 
Laborales recoge la obligación del empresario de garantizar que cada trabajador 
reciba una formación teórica y práctica en materia preventiva, suficiente y adecuada, 
tanto en el momento de su contratación como cuando se produzcan cambios en las 
funciones que desempeñe o se introduzcan nuevas tecnologías o cambios en los 
equipos de trabajo. 
La formación debe estar centrada en el puesto de trabajo o función de cada 
trabajador específicamente, adaptarse a la evolución de los riesgos y la aparición de 
otros nuevos y, si fuese necesario, repetirse periódicamente. 
La formación debe impartirse dentro de la jornada de trabajo, siempre que fuese 
posible o, en su defecto, en otras horas, pero con el descuento en la jornada de 
trabajo del tiempo invertido. La formación se puede impartir por la propia empresa 
mediante medios propios o concertándola con empresas ajenas. El coste nunca 
debe recaer en los trabajadores. 
Con el Curso Superior en prevención de riesgos laborales básico para oficinas se 
puede acreditar el cumplimiento de esta obligación para puestos de trabajo en 
oficinas y despachos.




